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Carta a la familia lasallista (8)

5 - DIVERSOS PERO ASOCIADOS

“Confrontado con las necesidades urgentes de su tiempo, san Juan Bautista de La Salle comenzó por asociarse con un grupo de hombres con quienes recorrió un camino de integración y educación mutuas” (Carta, p. 33).

1.  COMUNION Y PARTICIPACION

La Familia Lasallista se encuentra esparcida un poco por todo el mundo. No es de extrañar, pues, que los lasallistas pertenezcan a múltiples lenguas, razas, culturas y se encuentren viviendo en diferentes situaciones socio-políticas, económicas, educativas, etc. Este hecho plantea simplemente la grande y rica diversidad de los grupos lasallistas.

La Carta hace un esfuerzo, en el capítulo 5, por establecer ocho diferentes grupos o grandes categorías de personas que al presente hacen parte de la gran Familia Lasallista. Son ellos:

1.  Los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

2.  Los educadores, catequistas y en general todas aquellas personas que tienen una responsabilidad en las comunidades educativas lasallistas.

3.  Las religiosas que viven su consagración en el espíritu de san Juan Bautista de La Salle. (Cfr. ficha 16-19–D-39).

4.  Las personas, hombres y mujeres, que quieren vivir su referencia al Fundador con un compromiso particular. Hasta el momento se destacan:

–  La Unión de Catequistas de Jesús Crucificado y de María Inmaculada;

–  La Fraternidad Signum Fidei (Cf. fichas: 05-D-07 y 05-D-08);

–  La Tercera Orden Lasallista.

5.  Los jóvenes lasallistas.

6.  Los padres de los alumnos.
7.  Los antiguos alumnos.
8.  Los bienhechores y afiliados al Instituto, los padres de los Hermanos, amigos de nuestras obras y simpatizantes.

Cada uno de estos grupos tiene como misión esencial:


*  CRECER en su dimensión propia.

  *  ACERCARSE mutuamente.

Pero a los Hermanos como “primeros herederos” la Carta les vuelve a recordar que, “por vocación, por elección y por consagración” tienen que desempeñar un papel importante En la consolidación de la Familia lasallista.

Los desafíos a los que tienen que enfrentarse los Hermanos se podrían formular así:

1.  Profundizar, actualizar y difundir el mensaje lasallista;

2.  Favorecer el dinamismo y la cohesión de la Familia Lasallista;

3.  Convertir las comunidades en lugares de encuentro; atentos a la acogida, a la oración y a los proyectos apostólicos;

4.  Aportar a las comunidades educativas su disponibilidad, su creatividad, sus responsabilidades comunes y sus propuestas con miras a una formación humana, profesional y lasallista. (Cfr. Carta p. 27).

La acción de los Hermanos, como la de los diferentes grupos lasallistas debe realizarse dentro de un proceso de


COMUNION Y PARTICIPACION

puesto que cada uno de los grupos tiene su identidad propia y las personas han optado por estados de vida, profesiones, campos de acción apostólica diferentes. Este pluralismo es una fuente de enriquecimiento interno, pero debe quedar clara la urgente necesidad de “tender hacia la realización de un proyecto común”.

En efecto:


“cada componente de la Familia Lasallista tiene su especificidad y debe trabajar según sus características propias. Es una condición para que cada uno se sienta a gusto y para que la acción emprendida sea más eficaz. Al mismo tiempo, en esta rica diversidad, nos parece esencial hacer crecer la capacidad y el deseo de hacer una obra común” (Carta p. 33).

2.  JUNTOS Y POR ASOCIACION

El 6 de junio de 1694 el Fundador emitió, con otros 12 Hermanos, los primeros votos perpetuos de obediencia, de estabilidad y de asociación en la Sociedad de las Escuelas Cristianas. Querían, así, declarar ante Dios y ante sus Hermanos el compromiso para realizar un fin e imponerse unas obligaciones. Querían construir juntos y para siempre un proyecto apostólico, religioso, educativo. De esta manera el Fundador hacía “del espíritu de asociación el eje de su obra”.

Nuestra fórmula de votos expresa el mismo compromiso y la misma voluntad de asocia​ción. A este propósito parece conveniente recordar lo siguiente:

1º La importancia de la voluntad de asociación como base y dinamismo de nuestra vida de comunidad. Nosotros no somos unos empleados contratados para hacer funcionar obras, sino personas que se asocian libremente en la vida consagrada para buscar y realizar “juntos y por asociación” los mejores medios de ser ministros de Dios cerca de los jóvenes.

2º La necesidad de un proyecto preciso para dar sentido y contenido a esta asociación. Los primeros Hermanos estaban galvanizados por la voluntad de crear un tipo de escuela al servicio de los pobres. Su proyecto se manifestó tanto en su “estado” como en su “empleo”.

3º En este conjunto dinámico, la obediencia toma un significado positivo: el de la solidariedad prometida por cada miembro al “cuerpo de la sociedad” (Circ. 410 p. 50).

Hoy los diferentes grupos de la Familia Lasallista quieren manifestar su VOLUNTAD DE ASOCIACION al interior de los grupos y de los grupos entre sí para asumir juntos la realización de un PROYECTO EDUCATIVO que la Regla de 1987 describe admirable​mente y con toda claridad.

“Creemos que podemos y debemos vivir este espíritu de asociación –dice la Carta– aunque de modos diversos... Es preciso buscar los medios aplicables a cada uno de los grupos descritos anteriormente, habida cuenta de su especificidad y de la variedad de vínculos que unen a sus miembros” (p. 33).

Pero para que esta “asociación” no se quede en el terreno de los deseos y de las buenas intenciones es preciso tener en cuenta las siguientes Cinco condiciones de eficacia que señala la Carta:

1.  La adhesión activa a proyectos lasallistas de educación y de evangelización.

2.  La complementariedad en los esfuerzos entre las personas y entre los grupos.

3.  La coordinación en la reflexión común con miras a llegar a la elección de las realiza​cio​nes comunes y a definir las acciones concretas.

4.  La convergencia en una concepción al menos en sus grandes líneas del hombre, del mundo, de la Iglesia, de los valores esenciales a promover con referencia al designio de Dios.

5.  El continuar juntos la tarea de explorar, traducir y expresar en lenguaje de hoy el pensamiento de san Juan Bautista de La Salle (Cfr. Carta p. 34).

Ciertamente no es fácil realizar en profundidad el “juntos y por asociación”, que es una manera práctica de vivir el ideal de la fraternidad lasallista, elemento básico del mensaje espiritual de san Juan Bautista de La Salle. Pero es un reto al que vale la pena responder y consagrar lo mejor de nuestras energías espirituales.


3.  CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN GRUPO:

1.  ¿Qué estrategias habría que diseñar para que el grupo al cual pertenezco creciera en su dimensión propia?

2.  ¿Qué acciones habría que desarrollar para que se tuviera un acercamiento entre los varios grupos lasallistas de la localidad?

3.  ¿Qué resistencias encuentro en mi grupo o en el medio ambiente en el que trabajo para llevar a cabo un verdadero trabajo en equipo?

4.  ¿Qué experiencias concretas podría compartir con mi grupo que muestren la voluntad de trabajar “juntos y por asociación” de las personas con quienes me relaciono en el trabajo?

H. Hernando Sebá López

